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TEATRO.CIRCO. 

Se están ensayando las preciosas zar-
íucksnuevasenestapoblacionEIj ANI
LLO DE HIERRO y EL SALTO 

Para el viernes se pondrá en escena 
!a zarzuela en tres actos, 

LOS OUMINTES DE íi CORONA. ,̂  

Las funciones siguientes principiarán jj 
á las 9 en panto. ii 

LOS ÚLTIMOS MOMENTOS 
DE LA TIERRA. 

Un sabio d.- biieii humor ha pu 
blicado en «El Fíg tro» de París un 
artículo que vamos á exlract-tr, por 
que nos parece en extremo curioso. 

Recuerda la leyenda del famoso 
personaje fantástico Kidz, el cud 
dejando espacios de siglos en las vi
sitas que hizo á una comarca, y pre
guntando siempre á sus h*hitantes 
qué s <bian acerba de! origen del país 
que habitaban, obt inii porrespues-
11 que se perdía en la njoche de los 
tiempos. 

En v.ino se operaban en aquellos 
largos plazos grandes trasforraacio-
nes. Li ignorancia era completa. 

En vista de esto, Kidz llegó á su
poner que la ti r n , sometida bajo 
este punto de vista aun «statu quo,* 
le ofrecería siempre el mismo ts-
peotáculo. 

«Sin duda, die« .1 autor del ar
ticulo, no preveía ia cli^is final que 
detendrá en el leno de ia muerte la 
marcha de la naturaleza y de la hu
manidad. Al cabo de lastrisforma 
ciont-s que observaba; de la per
petua renovación de tus cos:ts; no 
presentía la extinción total de la 
•xistencía y de la vida. Pero de to 
dusmodos, la a'egoria e% digna de 
tenerseencuenta; demuestra nuestra 
í>equ«ñez,d»-finemaravillosament«la 
ilusión que nos mueve á mirHf co 
Qio inmutable el mundo en que vi
virnos, y nos enseña que la historia 
fi'Uerá de la humanidad, ocupa tan-
0̂ espacio en lo infinito, como la del 

*í»$«;eto que en un día nace, ama, so 
Reproduce y muere. 

Más afortunado que Kidz, prosi
gue e! sabio, puedo terminar ese 
8Pan viaje h través d-i los siglos. El 
** 'inútaba á observ-ir los cambios 
''**«lliados en un punto del globo, 
y»» Voy á abarcarlos en conjunto, de 
'̂ ^^ sola oj ada. 

Sin esfu-rzo profélico, ni auxilio 
acábalas ni magias, voy á ofrecer 
•os lectores el cuadro délas con-

^J«iones supremas de la tierra, d-s 
'Wendo como si lo hubiera pre

senciado, el terrible minuto quo 
marcará su desap iricion. Del niis 
mo modo, con el auxilio déla cien ia 
puede determinarse el monir-nto 
ex tcto en que dos astroí^ han deen-
contrarse, la hora y hasta el según 
do en quo en cien años tal ó cud 
eclipse(iesoi delnnallenarádeasoni-
bro á los ignorantes campesinos. 

Nuestro planeta se ha enfriado. 

llega á i I supoiTicio d<' la capa ter 
restre que lia ido <'n¡>rosand.. gra 
dua'mente. Incesnntes fiitriciones 
han esnpobrecilo los mares; el ajíua 
ha ido retirándose de la milla; los 
fondos oceánicos se han eh^vado; las 
islas han ido enlazándose con los 
continentes; los mediterráneos de» • 
apurecen. 

Arrojados de las regiones septen-
tiionales por la lenta acumulación 
de IdS hielos polares, los pueblos 
emigran hacia el Sur, donde hasta 
los últimos momentos se manifesta
rán los prodigios de una civilización 
agonizante. 

Ya la Rusia, la América del Ñor 
te, el Japón, 11 Thíbet, y la Europa 
por una parte, no existen más que 
como recuerdo, en las antiguis cróni
cas apenas descifrables. Por otra 
parte la América del Sur, la Nueva 
Holanda y algunas otras regiones 
australes, invadida» por las nieve*, 
ban muerto para el hombre; sólo el 
Ecu dores habitable. El África cen-
tial, las Indias, las comarcas próxi
mas al gran canal interoceánico, se 
cubren de ciudades prodigiosamen 
te pobladas, y las razas aborígenas, 
mezcladas con los restos de las fa
milias que el frío del Norte ha lleva
do á aquellos paiitj s, se confunden 
en una raza nueva y única, cuyo 
ángulo f.icial no sabría determinar 
ninguii antropólogo contemporáneo. 

Con este motivo se realizan ex
traños descubrimientos, invencio
nes iqu!$i.t idas, ai lado de las cuales 
las que conocemos son bocetos gro 
seros. 

Colocado en un mundo complett-
mente nuevo, que reúne ptra él des
de hace millares de siglos inestima
dos tesoros, el hombre civilizado 
del S'h.»ra, del Ñiio azul, del rio de 
las Amazonas y de las P.impas, abre 
al fin sus asombrados ojos y con 
templa las maravillas que Id rodean; 
hiere el suelo y á su vista se verifi
can los más estupendos milaoros. 

Una química, una mecánica, una 
dinámica nuevas, brotan de su ce-
ri<(l5ro levesiidas de sus mas perfec
tos atiíbutos. 

El aiie, la tierra y sus entrañas, 
el mar con sus nuevos contin>'ntes, 
todos los elementos, son en las ma
nos de este hombre perfeccionado 
instrumentos dóciles, que domina, 
trasforma y utiliza á su capricho. 

Y durante este tiempo, el sol, co
llazo n del rQMñdo, astfo ponddrador 

j i 

de los movimientos de nuestro siste
ma, iiá palideciendo y enfriándose 
p-r grados...» 

Al llegar aquí debemos oir al 
eminente astrónomo A!. F.iye: 

«Este corazón frió, dice, es la 
muerte; cuando la antoroha su haya 
apagado, I vida animal y vegetal, 
que habrá ido refugi aidose en ei 
Ecuador, desaparecerán couipleta-
mente del glubo. 

Keducido á las débiles radiacio
nes de las eitrelUi-í, será invadido 
por el fiio y las tiiiiebl is del espacio; 
los movimientus continuos da la at 
mósfera ser/m reemplazados por una 
calma completa; las úliiaas nubes 
enviarán á la tierra las ultimas llu
vias: ios arroyos y los ríos cesarán 
de llevar al mar las aguas que la 
radia' ion solar absorberá necesa
riamente. 
^ El mismo m ir, enteramente con
gelado, dejará de obedtícer á lasfluc-
tuaciontís de las mareas. L i tierra 
no tendrá más luz propia que la de 
las estrellas rutilantes, que conti
nuarán inflamándose ai penetrar en 
la atmósfera. Quizás las alternativas 
que se observen en las estrellas al 
principio de su fase de extinción, se 
producirán en «,'1 sol; quizás el d s-
arroilo del calor, debido á cualquier 
cataclismo de la masa solar, devol
verá un momento á este astro su es
plendor primitivo, pero no tardará 
en debilitarse y apagarse por la úl 
tima ve/., como las famosas estrellas 
del Cisne, del Serpentario y de la 
Corona. 

Los demás planetas y cometas de 
nuestro mundo paiticiparan de la 
suerte de la tierra, pero girando por 
efecto de las mism is leyes alrededor 
del sol.t 

¿Pero que o urrirá antes de este 
espantoso fi? ¿Cu d s rá, en medio 
de esti decrepitud nniversat, el des
tino de la gran familia humana? 

«Iraiginetnos el último año do la 
tierra moribun4,a, añadía el sabio 
cuyo artículo extiactamos. 

Los dos polosavanz irán poco á po
co a encontrarse. En el Ecu tdor, un 
círculo de tierra aún h .bitad i, y de 
mares aún libres, rodeara el globo, 
cuyas diez y nueve vigésima-- par 
tes serán materia muerta, Allt, en 
aquellos estrechos limites, la vida 
aparecerá conc-ntrada como los úl 
timos rayos de una lampar i que se 
apaga. Los hombres y ios idiomas 
aparecerán confundidos. 

Î as grand' s especies de los ani
males, impulsadas por el frío se mez
claran con los superviviente* de 
nuestra raza. 

Una promiscuidad conmovedora 
unirá á tod is las criaturas; un sólo" 
sentimiento subsistirá, la fiebre de la 
conservación. 

En esti cuadro descúbrense gran
des racimos de seres humanos, bus 
candóse los unos á los atroá, y re

torciéndose entre si para proporcio-
n .rs • algún vestigio de calor. 

Lis seipieutea perderán su ven e-
no; ios leones y los tigres sentirán 
debilitarse sus garras. Las bestias 
feroi'es fraternizarán con los hom
bres. Todo querrá vivir, [)rolongar 
la vida un día, una hora, un segun
do; vivir h isía ú último momento. 

Este último momento vendrá. 
Lus Ka.y vs de, un JSÜX , pá ido ,a.lum -

br.irán un lúgubre espectáculo, el de 
los cadáveres helados de ta ultima 
fainilii humana, muertí de frío y de 
asfixia en la orilla del ú timo mar 
seco.í 

Hasta aquí la profecía. 
Per.) trmquiiicense los lectores, la 

ciencia nos ofrece otro mundo y otra 
vida. Muerta la tierra y enfriado el 
sol, podremos habitarle. 

Hace bien en no quitarnos esta 
última esperanza. 

{DeEl Tiempo.) 

MISCEUNEA. 

Hé aquí los vaticino» que respec
to del corriente mes se leen eri un 
almanaque extranjero: 

«Buen tiempo en el primer cuar
to de la luna (20 de mayo al 4 de ju
nio.) 

Empiezan las calores y el período 
de veraneo. Salida para los estable
cimientos balnearios marítimos ó 
termales. 

Borrascas violentas en los países 
montañosos el 3. Graniaos en varios 
puntos. 

Viento fuerte del 3 al 4 en el Océa
no y Mediterráneo. 

Lluvias torrenciales en el plenilu
nio (4 a l l í . ) 

Viento variable y violenta duran
te el curso de este período sobfe to
do en las costas 4ei Meditorráneo. 
Leva excesiva especialmente en el 
golfo de Vizcaya y en las costas can
tábricas. 

Arribadas numerosas en todos los 
puertos, sobre todo en los del Medí -
terráneo. 

Crecida momentánea de los ria
chuelos, dm i nus forestales estro
peados. 

Calores excesivos en el último 
cuirtode la luna (II al 19.) Violen
tas tempestades en España. 

ROCÍOS matmales en los países 
montañosos. Brumas en el Océano. 

Tiempo insano. Aire saturado de 
electri'idad especialmente en las 
provincias ribereñas del Mediter
ráneo, Son. de temer las insolacio
nes. 

Borrascas durante el novilunio 
(19 al 27.) Vientos variables. Gra
nizo. 

Colores fuertes del 27 al 30.» 


